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SOLEMNIDAD DE PENTECOSTÉS

EL MENSAJE 
DE LA SEMANA

ALIENTO

Con frecuencia, la vida nos ofrece 
encrucijadas que nos paralizan 
y nos impiden decidirnos en un 

sentido u otro. Son tantas las informacio-
nes, mensajes, propuestas y alternativas, 
que nos da pereza decidir, nos bloquea-
mos y no sabemos cómo actuar.
Otras veces, cuando tenemos las cosas 
claras, cuando la cabeza nos marca el ca-

ALLos planes de Dios siempre 
serán mejores que los míos

primera lectura

evangelio

segunda lectura
salmo responsorial

Se llenaron todos de Espíritu 
Santo y empezaron a hablar

Como el Padre me ha enviado, 
así también os envío yo; recibid el 
Espíritu Santo

Lectura del libro de los Hechos 
de los Apóstoles 2, 1-11

Lectura del santo Evangelio según san 
Juan 20, 19-23

Al cumplirse el día de Pentecostés, esta-
ban todos juntos en el mismo lugar. 
De repente, se produjo desde el cielo un 
estruendo, como de viento que soplaba 
fuertemente, y llenó toda la casa donde 
se encontraban sentados. 

Vieron aparecer unas lenguas, como lla-

Bendice, alma mía, al Señor: 
¡Dios mío, qué grande eres! 
Cuántas son tus obras, Señor,
la tierra está llena de tus criaturas.
Les retiras el aliento, y expiran
y vuelven a ser polvo; 
envías tu espíritu, y los creas,
y repueblas la faz de la tierra.
Gloria a Dios para siempre,
goce el Señor con sus obras; 
que le sea agradable mi poema,
y yo me alegraré con el Señor.

Hermanos:
Nadie puede decir: «¡Jesús es Señor!», sino 
por el Espíritu Santo. 
Y hay diversidad de carismas, pero un mis-
mo Espíritu; hay diversidad de ministerios, 
pero un mismo Señor; y hay diversidad de 
actuaciones, pero un mismo Dios que obra 
todo en todos. 
Pero a cada cual se le otorga la manifestación 
del Espíritu para el bien común.
Pues, lo mismo que el cuerpo es uno y tiene 
muchos miembros, y todos los miembros del 
cuerpo, a pesar de ser muchos, son un solo 
cuerpo, así es también Cristo. 
Pues todos nosotros, judíos y griegos, escla-
vos y libres, hemos sido bautizados en un 
mismo Espíritu, para formar un solo cuerpo. 
Y todos hemos bebido de un solo Espíritu.

Envía tu Espíritu, Señor, 
y repuebla la faz de la 
tierra

Hemos sido bautizados en 
un mismo Espíritu, para 
formar un solo cuerpo

Salmo 103, 1ab y 24ac. 29bc-30. 31 y 34
Lectura de la primera carta del apóstol san 
Pablo a los Corintios 12, 3b-7. 12-13

PARA PENSARLO...

¿QUIERO ACOGER EN ¿QUIERO ACOGER EN 
MÍ EL ALIENTO DE MÍ EL ALIENTO DE 
DIOS, SU ESPÍRITU DIOS, SU ESPÍRITU 

SANTO?SANTO?

Al anochecer de aquel día, el primero de 
la semana, estaban los discípulos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo 
a los judíos. 
Y en esto entró Jesús, se puso en medio 
y les dijo: 
«Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y 
el costado. 
Y los discípulos se llenaron de alegría al 
ver al Señor. 
Jesús repitió: 
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha 
enviado, así también os envío yo». 
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les 
dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes 
les perdonéis los pecados, les quedan 
perdonados; a quienes se los retengáis, 
les quedan retenidos».

maradas, que se dividían, posándose en-
cima de cada uno de ellos. 

Se llenaron todos de Espíritu Santo y em-
pezaron a hablar en otras lenguas, según 
el Espíritu les concedía manifestarse. 
Residían entonces en Jerusalén judíos 
devotos venidos de todos los pueblos que 
hay bajo el cielo. 

Al oírse este ruido, acudió la multitud y 
quedaron desconcertados, porque cada 
uno los oía hablar en su propia lengua. 
Estaban todos estupefactos y admirados, 
diciendo: 
«¿No son galileos todos esos que están 
hablando? Entonces, ¿cómo es que cada 

uno de nosotros los oímos hablar en 
nuestra lengua nativa? 

Entre nosotros hay partos, medos, ela-
mitas y habitantes de Mesopotamia, de 
Judea y Capadocia, del Ponto y Asia, de 
Frigia y Panfilia, de Egipto y de la zona 
de Libia que limita con Cirene; hay ciu-
dadanos romanos forasteros, tanto judíos 
como prosélitos; también hay cretenses 
y árabes; y cada uno los oímos hablar de 
las grandezas de Dios en nuestra propia 
lengua». mino, hay una resistencia a dar el paso: 

nos sentimos tan a gusto, nos cuesta tanto 
dar el paso, nos da tanto miedo salir de 
los límites seguros, que nos quedamos 
paralizados, inactivos.
Aquellos discípulos de Jesús, noqueados 
por los duros acontecimientos que ha-
bían vivido, golpeados por la ausencia 
del Maestro y Amigo que les habían arre-
batado, estaban perdidos, desorientados, 
desalentados.
Es entonces que se cumple la promesa 
de Jesús: “Les enviaré una fuerza de lo 
Alto”. “No los dejaré huérfanos”. “Ten-
drán un Defensor que les va a llevar a la 
Verdad plena”.
La escena que nos presente el evangelio 
de hoy es alentadora: Dios no abandona a 
sus amigos. Su potente Aliento viene en 
ayuda de aquel grupo acobardado, perdi-
do y desorientado.

Los Apóstoles, con María y un grupo de 

mujeres, reciben esa luz potente que di-
sipa las tinieblas del miedo, la ignoran-
cia, la cobardía, la inacción, y se pone 
en marcha un proceso irreversible e im-
parable: la Fuerza de lo Alto, el Espíritu 
Santo, acude en su apoyo y ya todo será 
distinto.

No sólo tendrán las cosas claras: su co-
razón comenzará a latir a la par con el 
latido amoroso del Padre prometido por 
Jesús y nada ni nadie podrá parar ese to-
rrente de Vida, de Amor.

Superaremos nuestros egoísmos, nos 
abriremos a la persona sola y desampa-
rada y permitiremos que se derrame en 
nuestras vidas una corriente de ternura 
que nos conecte en comunión gozosa y 
liberadora con ese Misterio al que llama-
mos Padre-Madre.

Con el Espíritu Santo, fuente de consue-
lo, dulce huésped del alma, descanso de 
nuestro esfuerzo, tregua en el duro tra-
bajo, brisa en las horas de fuego, gozo 
que enjuga las lágrimas y reconforta en 
lo duelos, todo es posible. Sin Él somos 
vacío, tierra en sequía, corazón enfermo.



Esta hoja contiene textos e ideas 
de elaboración propia y otras de 
autores conocidos o textos sin re-
ferencia obtenidos de la red. Esta 
publicación, sin ánimo de lucro, 
les agradece a todos su voz expre-
sada con el único objetivo de que 
llegue a más personas y constituya 
un mensaje compartido.

UN DOMINGO SIN MISAUN DOMINGO SIN MISA 
no parece un domingo

Para SaberPara Saber Minutos de SabiduríaMinutos de Sabiduría
Pensar no cuesta nadaPensar no cuesta nada

Cada semana una semillaCada semana una semilla

Detrás de las palabrasDetrás de las palabras

Para PensarPara Pensar

Para ReirPara Reir

¿Cuál fue el animal que Dios 
privó de inteligencia? El 

Avestruz (Job 39:13-17) dice: 
“¿Diste tú hermosas alas al 

pavo real, o alas y plumas al 
avestruz? El cual desampara 

en la tierra sus huevos, y sobre 
el polvo los calienta, y olvida 
que el pie los puede pisar, y 

que puede quebrarlos la bestia 
del campo. Se endurece para 
con sus hijos, como si no fue-
sen suyos, no temiendo que su 
trabajo haya sido en vano; Por-
que le privó Dios de sabiduría, 

y no le dio inteligencia.

La ignorancia se encuentra 
en todas las personas. Lo que 
ocurre es que cada uno ignora 

algo diferente.

Llega un hombre a una fábrica 
buscando trabajo, y el gerente 

le dice:
- Lo que pasa es que aquí hay 

poco trabajo.
- ¡Justo es eso lo que ando 

buscando!

Un pensamiento espiritual relativamente amplio Un pensamiento espiritual relativamente amplio 
de sabiduría espiritualde sabiduría espiritual

“La zorra y el gato”“La zorra y el gato”

Nuestro Señor vinculó el perdón de los pecados a la fe y al Bautismo: “Id 
por todo el mundo y proclamad la Buena Nueva a toda la creación. El 
que crea y sea bautizado se salvará” (Mc 16, 15-16). El Bautismo es el 

primero y principal sacramento del perdón de los pecados porque nos une a Cristo 
muerto por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación (cf. Rm 4, 

25), a fin de que “vivamos también una vida nueva” (Rm 6, 4).

Catecismo de la Iglesia Católica nº 977

Había una vez un gato que llegó a 
un bosque por primera vez. No 
conocía a nadie y al ver a la se-

ñora zorra pensó: “ Quizás pueda hacer-
me amigo suyo. Intentaré ser amable con 
ella”

Buenos días querida señora zorra. ¿Cómo 
se encuentra usted? Hace un día maravi-
lloso ¿No cree?

La zorra lo miró con desprecio tras unos 
instantes pensando si merecía la pena 
contestarle o no, finalmente lo hizo.

¿Pero quién eres tú para dirigirte a mi 
como si me conocieras de algo? Que yo 
sepa no te conozco de nada… ¿O te crees 
muy listo, eh? ¿Qué sabes 
hacer que no sea decir miau?

Bueno… la verdad es que no 
sé hacer muchas cosas más, 
contestó el pobre gato aver-
gonzado.
Aunque hay algo que sé ha-
cer muy bien. ¿Ah sí? ¿Qué 
es? Se subirme de un salto a 
los árboles cuando los perros 
me persiguen. Ya me he sal-

“Esencial” “Esencial” 

Los Sacramentos de la IglesiaLos Sacramentos de la Iglesia

La palabra sacramento, del latín 
- sacramentum-  procede de la 
palabra griega “misterio”, que se 

usó para referirse a una realidad oculta; 
mientras que “sacramento” se aplicó más 
bien para designar los signos visibles y 
eficaces de las realidades divinas, cele-
bradas en la liturgia cristiana.

Sacramento significa algo sagrado y mis-
terioso que trasciende nuestra manera de 
comprender y se expresa por medio de 
símbolos sagrados, símbolos de la acción 
de Dios y de la respuesta del ser humano. 
Los sacramentos son celebraciones de 
esa acción y de esa respuesta.

Los sacramentos consagran las situacio-
nes fundamentales de la vida humana y 
las representan simbólicamente: El na-
cimiento (Bautismo), la madurez (Con-
firmación), la comida (Eucaristía), 
El pecado (Penitencia), la enfermedad 
(Unción de enfermos), la comunidad 
(Orden Sacerdotal), El amor humano 
(Matrimonio).

Palabras                    
sabiassabias

Palabras                    
de vidade vida

Palabras                    
de alientode aliento

“Los que aman profundamente 
nunca envejecen. Pueden morir 
de vejez, pero mueren jóvenes” 

Arthur Wing Pinero

“La fe se refiere a cosas que no 
se ven, y la esperanza, a cosas 

que no están al alcance de la 
mano” 

Santo Tomás de Aquino

“Afortunado es el hombre que 
tiene tiempo para esperar” 

Calderón de la Barca

vado dos veces.

La zorra respondió ¿De verdad es eso 
todo lo que sabes hacer? Yo conozco 
cientos de trucos para librarme de ellos. 
Pero tu eres un simple nimio. Seguro que 
no podrás aprender ni la mitad.

En ese momento apareció un cazador con 
cuatro perros ladrando como locos. ¡Co-
rra señora zorra, corra!

El gato salió rápido a la copa del árbol 
más cercano, mientras que a la pobre 
zorra de nada le sirvieron sus cientos de 
trucos para escapar, porque los perros 
fueron más rápidos que ella y lograron 
atraparla. 

Además de elementos como el canto, las 
oraciones y otros signos, en todo sacra-
mento hay dos partes fundamentales: La 
Palabra de Dios -que sitúa y da sentido 
al signo que se realiza- y el Signo sacra-
mental -que se compone de un elemento 
material (baño, pan y vino, unción…) y 
de la palabra o fórmula que acompaña y 
da sentido salvador al elemento material. 
(Pedro Pérez Núñez) 2004)

UNA MISA EN VIDA
PUEDE SER MÁS PROVECHOSA

QUE MUCHAS DESPUÉS DE MUERTO...

Una cosa que está clara, es que 
este mundo terrenal es cam-
biante. 

Tenemos ansias y deseos, qué pasa-
dos por el filtro de las circunstancias, 
se van modelando y transformando, 
en un proceso sin fin, que nos lleva a 
terminar en una situación distinta a la 
que queríamos llegar en un principio. 
En esto, no está la felicidad. 
La felicidad está en lo  inmutable, que 
nace en el interior y requiere ser sin-
ceros con nosotros mismos y los de-
más, observar el dolor del prójimo y 
actuar,   y desear el bien ajeno antes 

que mi beneficio. 
No es fácil, pero la dificultad no quita 
la verdad. 
! Ánimo¡


